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S 
iempre que veo a un familiar o a 

un amigo dentro de un ataúd, me 

quedo en silencio unos instan-

tes… por mi memoria  pasan va-

rios de los momentos agradables que com-

partí con esa persona. Luego de hacer ese 

recorrido vuelvo a la vida real y observo 

que la muerte ha hecho de nuevo su traba-

jo. La Biblia declara en Romanos 6: 23: “La 

paga del pecado es muerte..”. 

La muerte no respeta edad, sexo, posición 

social… lo cual me recuerda la historia de 

un empresario  multi-

millonario llamado Ba-

dri Patarkatsishvili: 

Este magnate  tenía 

mucho miedo a la 

muerte, su temor se 

centraba en que podía 

ser asesinado por sus 

enemigos políticos. 

Para proteger su vida 

y sus bienes materia-

les contrató 120  guarda espaldas. Su ruti-

na de “seguridad” consistía en viajar en 

diferentes vehículos blindados, inclusive, 

en la mansión en la que vivía  prácticamen-

te era imposible que la gente pudiera visi-

tarlo. Cuando conversaba con algún allega-

do, le decía que “no se sentía seguro”. 

Sin embargo, tanta medida extrema  de 

seguridad  no le sirvió, porque Badri falle-

ció sorpresivamente en Londres, el 13 de 

febrero de 2008.  La muerte es así, no avi-

sa, no da explicaciones, no se atrasa y 

siempre llega a la hora que menos la espe-

ramos. 

Cuando leo la historia de este magnate y 

percibo el temor con que vivió sus últimos 

años, me quedo sorprendido porque Badri 

pensó más en su vida terrenal, que en la 

eterna. Si él hubiese entregado su vida al 

Señor Jesucristo no hubiera pasado tanta 

zozobra.  

 

 

 

El temor a la muerte es algo que no podemos 

evitar, pero gracias a Dios el cristiano tiene 

consuelo y esperanza, porque Cristo Jesús le 

dio vida eterna. Los sepelios, por supuesto, 

que no nos gustan, pero la Biblia nos enseña 

que: “Por lo cual estoy seguro que ni la muer-

te, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni 

potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo 

alto, ni lo profundo,  ni ninguna cosa creada 

nos podrá separar del amor de Dios, que es 

en Cristo Jesús Señor nuestro.” (Romanos 

8:38-39) Nada ni Nadie  puede separarnos 

del amor de Dios. 

Cristo nos da seguri-

dad, no importa el tipo 

de muerte que enfrente-

mos, ésta no puede 

arrebatar nuestra alma 

de las manos de Jesu-

cristo, porque Él nos 

compró cuando ofrendó 

su vida en la cruz del 

Calvario y derramó su 

sangre bendita para darnos salvación y vida 

eterna. 

“Porque de tal manera, amó Dios al mundo, 

que ha dado a su hijo unigénito, para que 

todo aquel que en él cree no se pierda, más 

tenga vida eterna.” (Juan 3:16) 

Para finalizar, quisiera hacerle una petición 

especial, si usted no ha entregado su vida al 

Señor Jesús, hágalo hoy, no se demore en 

tomar la decisión más importante de su vida, 

arrepiéntase de sus pecados y pídale perdón 

a Dios en el Nombre de su Hijo.  

Si lo hace, el Espíritu Santo lo sellará como 

propiedad de Dios, el temor a la muerte se lo 

cambiará por esperanza, ya que tendrá un 

lugar reservado en el palacio del Gran Rey 

que está en el Cielo. 
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Si desea recibir el devocional de la 

semana en su computador, solamente 

debe enviar un E-mail a la siguiente 

dirección:  

ronald_mora@losperseveradores.org 

¿TEMOR A LA MUERTE? 
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